Dr. EDUARDO ACEVEDO ALVAREZ. 


Proclamado segundo titular de la lista de candidatos del “Batilismo Princi- 
pista”, para integrar el próximo Conse jo Nacional de 

Caramel tura asegura al país la presencia en el 

A tual, con particular predilección por el 


Gobierno. Su candida- 
gobierno de un sólido valor intelec- 


estudio de los problemas financieros. 


Son también bellos y poseen 19000 
a sugestiva, todos estos Mis rd 
ambientes mágicos, como en la coda del superpuestos” que están en els 


piano tiempo, entre los cuales ya destss 
gar a apasionadas  pouco a poco vaya dejando de ser Uno de de la coda, 


americana, reg- Construy> frisos superpuestos en 
lizado en el Sodre, la 1* audición del ori- 


: conseguidos por la £ 
controversias los tantos instrumentos de la orquesta pa” lidad. 
No quise entonces sumar mi voz a ta- ra tranformarse en solista absoluto como Extraordinarios además aquell. .1- 
les polémicas, por no ser afecto a ellas, y  €noelsfina] prestísi 


mo y todo con un ri construídos en el tercer tiempo, os 
en consecuencia no tener el hábito de de-  queza de procedimientos verdaderamente la Cadencia de: 


« l piano, mediamte 1. 
fender públicamente mi credo artístico. extraordinaria. neas de contrapunto melódico y dim ornY 
Hoy, sin embargo, al sentir aún viva y En la instrumentación llevada a un gra 


" completamente independientes en y 2111" 
tada por el Concierto de Soriano, no pue- Mente fuera de lo Convencional ea su tin- ferentes ritmos. 


lir de mi retiro espiritual y proclamar que  Pontaneidad y belleza que me conmovió e ero esto paid prtorccnmad 2 
este estreno configura un hecho de singu- Y al público que allí escuchaba religiosa . rs ce y 
lar importancia en la historia del arte, y Mente, : ? ' trucción está asegurada también ers 
que Alberto Soriano es indiscutiblemente Me quedé muy impresionado por la i forma. 


aún no debidamente aquilatado y com- tos, y por tantos contrastes ordenados sin Este Concierto para piano y 
prendido. ningún rebuscamiento o esfuerzo, Es “mú- es en suma realmente una obra ns 
Cada nueva audición de sus obras tiene Sica naciente” como muy bien me decía que viene a reunirse a otras tantasip! 
para mí, la virtud de afirmar y ampliar Un gran poeta y amigo, y surge con fuer- mentes del valor de la Música ams 
icció ida ya en el primer Za, estructura, y es sincera como es el Música esta que debe ser dada a - 
encuentro con sy música de vigorosa y Amor de Alberto Soriano por su huma- — cer más a menudo por nuestra Siri 
Pujante personalidad. nidad americana. la cual es una orquesta excelente co. sh 
Alberto Soriano es esencial y profun- Hablé ya de los “frisos superpuestos” demostró, con la certera dirección de. 
damente americano, pues siente el con-  €n distintos colores tímbricos de la or- Protas; y la seguridad de Elsa Sal 4 
su sensibilidad privilegiada con Questa. Recuerdo los del primer tiempo, la difícil obra de Alberto Soriano, 1.9% 
una sinceridad conmovedora, y lo refleja Cuando el piano hace una figuración mo- los más grandes creadores de la pi 


Ola + 


; a > Camilo GIUG 
Soriano vive lo americano y lo vive in- loncelo, el clarinete bajo, el oboe y la 


Mmensamente, y tiene el raro privilegio de flauta, con solos sucesivos. (Especial para EL DIA). 
poderlo trasmiti i 
yuga. 
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1 -u-72 


uruguaya, Elsa Sabatés, luego de haber interpretad, mucha 
seguridad, el difíciz Conci ) Pm 


0519 Pera piano y orquesta de Alberto Soriaro. 
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La Plaza Internacional que señala la frontera uruguayo-brasilcán, en Rivera y Santa Ana do Livramento. 


URUGUAY 


CON LIBERTAD NI OFENDO NI TEMO” 


TE fue el lema que Artigas usó en el 
escudo de la Provincia Oriental, cons- 
la en 1815 bajo la dirección del “pro- 
e de los pueblos libres”. Y es, sin 
, el lema histórico y jurídico del Uru- 
al cual debe su existencia. 
da uruguayo sabe que su república 
2 libre e independiente no porque ten- 
fércitos y escuadras capaces de garan- 
da, sino porque el Uruguay está defen- 
por principios, por derechos, por con- 
Ñ que son su mejor armamento y for- 
a. Situado entre dos grandes Estados 
í de mayor extensión territorial de 
américa y ambos sus dominadores en 
asado—, el Uruguay mantiene su in- 
dad y su soberania de pueblo cons- 
e de que con libertad ni ofende ni te- 
Pequeño en extensión, grande por sus 
luciones democráticas y por sus refor- 
sociales, por su extraordinario progre- 
5 ¡ítural y por sus insignes espiritus rec- 
id ey el Uruguay es un pueblo que se 
alcoi) psicológicamente lejos, muy lejos, de 
A aomplejos de inferioridad característi- 
arde los “pueblos chicos”. Lord Bryce lo 
M4 »aba ya hace 45 años en su conocido 
UE y de impresiones sobre nuestro conti- 
E 

Bs Y (uruguayo) ha retenido algo del ai- 
burros descuido y audacia, de la franqueza 
His gnanimidad de los viejos días. Rasgos 
SS coistas cualidades gauchas, en su forma 
MESSds delicada, son perceptibles a través de 
WO sis las clases de la sociedad uruguaya. 
'WElsgualdad democrática en las maneras 
ió: ombina con un alto sentido de la dig- 
57d personal, con una inmensa capaci- 
FP? a de esperanza, con una impulsiva pre- 
A Fe osición para intentar todos los experi- 
? tos, con una conciencia nacional no 
“ojos intensa por cuanto goza por los 

| Srafos que va a alcanzar...” 
IE in el gobernante y en el gobernado 
iHmuayo —pueblo civilizado y, por tanto, 
05 muy alta conciencia política— la pa- 
M0 tiene un significado que sólo la cul- 
HH, puede dar: la patria es el pueblo, es 
Misbombre y la mujer que lo integran, y 
Wihagrado de la patria está en los seres 
Tfmanos que la personifican. Consecuen- 
Piñente, el más eminente imperativo mo- 
Tide “defender a la patria”, no consiste 
Hiimatar al vecino o en odiarlo —o en 
MHierciar con su recelo para aprovecha- 
HMinto de los traficantes del falso patrio- 
ho, cuyo asidero es la superchería de 
2% una nación existe por la fuerza arma- 
JA CON que cuenta— sino en algo más 
Phsmtundo. Defender a la patria es defen- 
"0 al pueblo, que es su alma viva. Por- 
55 la soberanía de la patria, su libertad, 
 MAñignidad, su honor, residen en el ele- 
Mato humano que forma la patria, la cual 
Mes un territorio vacio. Y la agrede, la 
fica, la ofende y la deshonra quien hace 


otro tanto con el pueblo cuando lo tira- 
niza O asesina, cuando le niega libertades 
humanas y dignidad de vida, cuando mer- 
ma sus derechos y usurpa sus maridatos. 
De aquí que sea tanto más enemigo y 
acaso más que un invasor extranjero quien 
usa de la fuerza para oprimir y sojuzgar a 
su propia patria. 

El uruguayo entiende así el patriotis- 
mo. Por tanto, hasta en su himno nacio- 
nal identifica en su irrevocable execración 
al invasor y al tirano. Y enseña a sus ciu- 
dadanos Jesde la escuela que, al igual, el 
enemigo de fuera o el déspota de dentro 
deben ser exterminados: 


“Y hallarán los que fieros insulten 
La grandeza del pueblo Oriental 
Si enemigos la lanza de Marte 

Si tiranos, de Bruto el puñal.” 


Palabras que infieren el tiranicidio, del 
cual la historia uruguaya tiene, en consu- 
maciones y en intentos, algunos hechos 
aleccionadores. 

Este sentido de la patria, democrático 
y Civil, se expresa en el Uruguay en su 
respeto por los derechos ciudadanos, en 
sus libertades políticas y económicas como 
en sus relaciones con sus enormes veci- 
nos. Mucho se ha hablado y se habla de 
la frontera sin tropas ni fortalezas entre 
los Estados Unidos y Canadá, la cual he 
visto. Pero me importaba ver una frontera 
nuestra aún más abierta y desguarnecida 
que la de los dos agrupamientos de Esta- 
dos de la América anglo-sajona, en cuyos 
linderos por lo menos se destacan aquí y 
acullá los vistosos uniformes rojos de los 
gendarmes canadienses. He visitado —pa- 
ra que nadie me cuente el cuento— dos 
de los núcleos fronterizos entre Uruguay 
y Brasil y he penetrado tierra adentro en 
territorio brasileño, “sen permissao”. De 
la grata ciudag de Melo partí en coche 
bien acompañado de uruguayos hacia Ace- 
guá. Y ahí están los límites que marcan 
unos hitos, el mayor de los cuales, junto 
al camino, es alto como un monumento, 
en cuyas columnas hay dos placas de 
bronce con inscripciones conmemorativas 
y un medallón con el perfil de Río Branco. 

Al filo de ta frontera de Aceguá no en- 
contré solados, ni banderas, ni cañones: 
hallé el espectáculo Muy uruguayo y muy 
brasileño de los equipos juveniles de fút- 
bol que a un lado y al otro —y a veces 
sobre la misma linea— se disputan heroi- 
Camente a patada limpia el honor inmar- 
cesible de sus goles. 

Hay casas, pulperías o almacenes a uno 
y otro borde y, eso sí, casi frente a frente, 
a cual mejor, dos escuelas rurales. Las 
gentes van y vienen y hablan o “falan” 
castellano y portugués indistintamente. Se 
hacen compras en pesos o en cruceiros, 
y a lo largo de la inmensa pradera on. 


dulada mugen o balan los ganados innu- 
merables de linda estampa. Pero hay que 
treparse a uno de los hitos —<omo mi 
querido amigo el caballero gaucho don 
Antonio Gianella, me lo hizo hacer pa- 
ra mirar. en lontananza hacia el NO y el 
SE y columbrar la disianciada hilera de 
cipos con que el convencionalismo de los 
hombres ha dividido una región geográfi- 
ca y económicamente invidisible. 


Hay otra frontera uruguayo - brasileña 
aún más interesante, que por ser famosa 
he ido asimismo a ver: Aquí se trata de 
una ciudad formada por dos sectores o ba- 
rrios, uno de los cuales es brasileño —-San- 
ta Ana do Livramento—, y el otro la ciu- 
dad uruguaya de Rivera. 

Estas ciudades mielgas —<que juntas 
acaso pasan de los 100 mil habitantes—, 
están cruzalas por la frontera. Y ésta atra- 
viesa calles, avenidas, la plaza principal o 
“parque internacional” —lujo urbano de 
ambas urbes—, casas y solares; y salen 
extramuros, cruzando chacras y estancias 
como en Aceguá. 

A ambos lados citadinos hay lindos edi- 
ficios, barrios comerciales com pequeños 
rascacielos, clubes, iglesias —de varios cul- 
tos, especialmente en Livramento—, cine- 
mas, escuelas y hospitales. Y en el “par- 
que internacional” una fuente luminosa, 
para la que da agua Livramento y electri- 
cidad Rivera, es mitad uruguaya y mitad 
brasileña. La fuente, de lo más vistoso y 
lucido que se pueda ver en este género 
de ornamento urbano, es obra de un inge- 
niero de Minas Geraes y se levanta sobre 
un pavimento típico de todos los paseos 
brasileños: la piedra cortada blanca y ne- 
gra que forma ondas, flores y grecas, y 
que en este parque, tan orlado de sím- 
bolos, dibuja cadenas. 

No olvidaré a Rivera y a la hospitali- 
dad de ambos lados de la línea y de la 
fuente. Pero sólo como mero apunte in- 
dicativo diré que pasando la línea del 
“parque internacional” y ya a las puertas 
de un café del lalo brasileño, vi por pri- 
mera vez una vieja mendigando en portu- 
gués. Al lado sur no había aún visto 
aquello... 

Y para contraste fui a confrontar otras 
fronteras uruguayas: las que tienen frente 
a frente a la Argentina por encima del río 
Uruguay: Salto y Paysandú. En ellas las 
cosas son diferentes. Antes, apenas basta- 
ba una tarjeta de identidad para cruzar la 
ancha corriente y saltar a tierra hermana. 
Hoy, los guardacostas y centinelas dicta- 
toriales del lado opuesto erizan sus fusi- 
les para vigilar los límites del perímetro 
dictatorial militarista del justicialismo. 
Porque en el Uruguay hay millares de 
acechados proscriptos argentinos, como en 
los crueles tiempos de Rosas. 


Víctor HAYA DE LA TORRE. 
Golfo de Santa Catharina. 
Altamar, agosto de 1954. 
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“CASA AMERICANA” 
y “PREMIO AMERICA” 


transcurrido decenio desde Cuya cita asistimos, se acordó trabajar por América, para cada uno de los grandes me 
a men, dio desde que brea causa y la del “Congreso de Hom- A re ra, Y, sin Megar al extremo 
, i canalizar 


bres Libres”. En tanto. se estal lecieron y de pretender inspiración y el 
ia yo Ea Gm y hm pl actúan la “International House” de Nueva rentimiento, procure excitar la producción 
de su libro “Por las rutas de la Confedo- Orleans, la “Casa Americanista” de Mon de grandes obras por los de Amé- 
ración. i ”, sustentando, en más de tevideo y la “Casa Americana” de Ser de Y Como exponente de una más intensa 
doscientas páginas henchidas de ideas y tiago, respectivamente creadas por Mr. He- valoración de lo 

Eenerosos, iniciativas como merida Den, Ariel Bouchatón y Doña Es- La novela americana el folklore plás 
“La Casa Americana” y centro de meralda Zenteno de lleón consi- Lao, musical, coreográfica y poético: el 
acción espiritual, ajena a la política in. derarse una forma y emi ¿catro de América; la emaltación en toria 
terna y al nacionalismo r para jente de estas casas, las muy prestigiosas aquellas formas. del homtre y el paisaje 
servir en camtío y según las palabras de de la Cultura Oriana, regida la de americano; la biografía nuestras máxi- 
su propulsor. “de refugio a la i por su fundador, es ilutre don Ben” mas ejemplares, desde los libertn 
a la inteligencia y la cultura”. Mmin Carrión. Y todavía las pr>pugnadas dores y los estadistas, a los filósofos, ko 

ú afirmativos, decenas para Madrid y París por don Rafael Luo y los estetas; todo cuanto es e: 
de circulares y opúsculos de comsulta y Gómez Carrasco. Agréguese a todas estaa tesoro de la puede optar al 
frecuentes viajes para consolidar la efica- realidades más o menos felices, los lama Premio y recibir el calor de sr 
cia de la palabra escrita, se sumaron en dos Instituto Bilaterales de Cultura y «e alto estímulo, 
este período al haber del apóstol del ame- pondrá una idea de lo mucho que podría Ayer, las enormes distancias y las di 


ricanismo, persistiendo con un “Plan uni- hacerse si todo este caudal se conjugara, — ficultades Para concitarnos, pudieron jus- 
Gicador”, convocand, hacia un “Congreso evitando las dispersiones, fortalecióndone tificar que viviésemos en trance de sulor. 


de Libres” y, especialmente, m- da Un solo haz por país en un único fren ante otras respetables rulturas 
endo la fundación. en toda capital de ta. para la má pronta y segura conquista Ya contamos con creadores eminentes y 
“La Casa Ameri de los ideales de fraternidad y cultura en Por todas partes, en auspicioso número, 
Ya la Séptima Conferencia Internacional el continente americano. que estimula y otorga Jerarquía al pen 
Americana, reunida en Montevideo, había La planeación más efectiva de estos samiento y la emoción 
aprobado una recomendación auspiciada o, con experiencias tan notables como urge la afirmación y el relieve de. 
por Franklin D. para el esta- dea te ofrece Ecuador, por ejemplo, po. conciencia de orientada al bien 
blecimiento de “Casa de ”, con el diría facilitarse confederando o y del género humano, pero con esa indiv.. 
carácter de oficinas de información y en en Uno solo los muchos núcleos america” dualidad propia, nueva y que da un senti- 
lace recíprocos bajo cierta protección del matas, hoy separados en cada paía Y el do trascendental a] vocablo Nuevo Mundo, 
Le esponudiente estado, sin llegar a fijar- objetivo capital de ese Congreso de Hom, 5 
lez misiones concretas y rectoría se bres Libres, podría ser el de esa acción Ho mA E 
dejaba a los integrantes dej cuerpo di- conjunta, con un Programa de directrices aquí algunas empresas esp: 
plomático y consular americano residente efici eS 2 ser difundidas y prestigiadas ntuales que i ver fructificar y que 
en el país. Dor la prensa continental Pueden servir de norte a muchas energias 
Tal r dÓ vigente tolavía no po jóvenes y inspiradas en el 
alcanza el ideal de Larco Herrea, quien ideal de América. 
dao Para estas instituciones la condición Otra fase del problema que nos ocupa, Si los Nobel o Goncour se inmortaliz,- 
más efectiva y menos oficial; algo así co. es el estímulo a la intelec- ron al ofrendar el dinero com cuyos in- 
mo una de las “no gubernamentales” que tual americanista, en plástica, historia, li- tereses fueron establecidos los premios de 
a timula el órgano de las Naciones teratura, filosofía y periodismo. ens nombres, no podrá faltarnos, en nuex. 
Unidas. Es sabido que el “Premio Nobel”. de re- sTOS ricos y espléndidos países, quienes er;. 
En la mesa redond, de Carrasco, que percusión universal, arse Jan su propio monumento con la institu 
tuvo lugar el 23 de febrero de 1948, a más al estímulo creador del Viejo Mundo ción del “Premio América”. 
ue! Nuevo. Bastaría esta sola compro. Queda así la expectaitva de un camino Don Rafael Larco H 
A mnin Para que, omitiendo los muchos y promisorio. 
Comience : aún acer motivos que lo discuten, jus” 
tifiquemos la necesidad y el empeño de Edgardo Ubaldo GENTA. 
AHORA PEE END SO Set us Preis (Especial para EL, DIA) 
54 campaña 
contra el CUADERNO DE BITACORA 


o No espere 2 que exas peque. ISIESTOS som los años que tienen vein- cia, cuando biológicamente estaban conde- 
ñas asperezas O paspaduras o 0 tienen vet majos 2 cantar, se dieron al canto y sn 
en sus mejillas... esas leyen tal. Bisiestos, ha llamado Manuel Bandei- acabó. Bisiestos, ¡rr Aquel 
líneas junto a lo< ojos o a lon mo el más grande de los poetas trasiilo. 20050 Publicó un libro a los veinticinco 
lador de la boca... exz tiran. mo» vivientes, a aquellos señores que es. años, y munca más sino a los cuarenta, vol, 
tez de su cutis, se conviertan criben y publican versos de eñ q a dar mensaje escrito alguno: Bisiestos 
en pa E cuendo, como si dijéramos en un año ti Casi todos los rimadores lo 
patas - ¡€ siesto, y luego se callan largo tiempo na orque escribieron versos como quien 
ventud de su cutis! y sepa. A veces, por toda la vida. si ni según la edad 
Cómo ir las El término es atrevido y sagaz Lo co- y =) contorno, nada más, 
E poi em el rótulo de una antología de Mo oiogia de Bandeira es deliciosa, 
Bandeira, mi cuasi vecino en la Avenida y llena lazgos. Pudiéramos tenerlos 
Si las glándulas sebáceas en. de e Mar de Río de Janeiro: “Amtojogi. E Jodas partes sí aplicásemos la medida, 
s de lubricar su cutis de poetas bissextog”. En el preámbulo, Va otro dís, un escritor perseno, muy jo” 
y mantenerió suave y eláxti- Manuel se esfuerza en apartar de sí uo veto cuasi inédito, me hablat a de wn pro- 
e bajan lo suficiente, qeliz” y se lo adjudica a Mario de Ar. yecto antológico suyo. Estaba perplejo por 
E a a | drade, otro finísimo —y ya difunto oa. mo Seber donde meter algunes compoico. 
mo?.. ¡Usando Crema Ponlo tentor de bellezas. La idea es peregrina, cer. E a, de autores sumamente de la 
especial cutis seco! | terísima. Porque en realidad hay mucho Erey. Mencionábamos, _ Por ejemplo un 
Crema Pond's 8” ex triple. Cue tores que no caben en otra categoría Trewmerei” de un periodista que alcans? 
mente efectiva para comba. ¿ ca la de bisiestos, a la que, eunque no veinte poemas de muchos 
sequedad : i 1 
tiene lanolina, su muy las Sociedades de Escritores y de los le dije yo. Ya en plan 
similar a los acrites PEN Clubes. Porque tal como ondas ha laos pares. El propio Percy Gibson, que 
de la piel; porque está enri. ¿ como da una de esas agrupaciones está dro, .E2 gallo”, “Evangelio democrático”. 
e o Una especial emul- comtituía por persomajes que alguna vez y César Atahualpa Rodríguez, y Alfredo 
o e a | ¡5% alguna vez— escribieron y publica. ponzález Prada, ¿qué fueron simo bisiea” 
y: . ron y, ent ostentan el - tos 
total absorción. Usela así: | o no IÓ poa mn está llena de esta 
Al costara: Después de la lim- | de alderazo mi oriflama, sino sambenito) case de autores. Son los que alguna vez 
unda con Crema | de escritores. algavon la feuta por casualidad, los que 
Pond's “C> aplique en forma E oras 1 y Uno me di alguna vez sintieron la mordedura divina, 
abundante Crema Pond's “S Í PA a e FETO que sus ocasionales cantos y 
sobre la cara y el cuello, canlnces Rimbaud es un bisiesto, porque plastos suelen figurar entre los más bellos 
Po il > ! a veint no e e Cada una de nuestras Gteraturas Se en- 
Barato el dí temas Rimbaud dio en intensidad y ex. a o at e jente. Uno se P 
| o a todo sm mensaje, de priea, pero ek bisiesto a Enrique 
7 ole E Crema. Pond | pasa po > Larreta, aunque es ya un caso de eses 
EX su rostro... eu Intermitentemente, esporádicamente. on iso. lo cual difiere del bisiesto. He 
tis, perfee pr : tono somo UN cesto que se vuelca, como tun - P 
E otegido fonel que se derrama en seguida, y luca Aquí un escollo de la classiicación pi 


A 


Ro Muy pocas libras. Correr de puro susto 
con 1 de rayo no convierte al 
cursor en “sprinter”. 


; 
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Otoño en el bosque de los sequoias. 


UN LOS ARBOLES GIGANTESCOS 
DE CALIFORNIA 


ss E exmsten en el mundo árboles seme” 


jantes a los gigantescos sequoias de 
California. Millones de ellos, en el pasado 
remoto, predominaban en una gran parte 
de la tierra y en enormes bosques, en el 
e período mioceno, fueron compañeros del 
% dinosaurio y de los grandes reptiles. 
Contemplándolos en las alturas de Sie- 
ra Nevada, entre los mil y los dos wnil 
quinientos metros, -en el Parque Nacional 
de Sequoia, en los Bosques Muir, en los 
cañones de California y en las fronteras 
de Oregón, se siente la impasibilidad del 
tiempo. Arboles de tres o cuatro mil años 
en la actualidad, perforando con sus co- 
pas lejanas el cielo en una sinfonía de 
verde y azul, impávidos, enormes, desa” 
fiantes, nos retrotraen a nuestra verdadera 
escala en el tiempo y en la tierra. Una 
aura de eternidad sobrecoge el espíritu y 
se comprende el razonamiento especulativo 
de Edison sobre la inmortalidad del alma, 
derivado de la contemplación de estos gi- 
gantes imperecederos. 


rojiza cuando recién se le corta, aunque 
una exposición al aire y al sol muy con- 
tinuada la vuelve de un tono marrón os” 
curo. Difieren en apariencia y en habitat 
y en la forma de reproducirse. La dese- 


su tocón a ras de suelo vuelve a producir 
brotes y nuevos árboles. En cambio, el 
Sequoia Gigantea sólo se reproduce de se- 
millas. 


El más alto de ambas especies es el 
Sequoia Sempervirens que ha alcanzado 
hasta 110 metros de altura, mientras que 
la otra especie no ha sobrepasado nunca 
los 90 metros. La edad del primero, la 
máxima conocida, es de unos 1300 años, 
muentras que al Sequoia Gigantea se le 
sitúa entre los 3.500 y los 4.000 años de 
edad. El Sequoia Sempervirens tiene una 
circunferencia en su base de unos 20 me” 
tros, contra una de 30 metros que tiene 
la Otra especie. En otras palabras, el á:- 
bol rojo de la cosa es más alto; la otra 
variedad ostenta mayor diámetro. 


La semilla que reproduce el Sequoia 
Gigantea es tan pequeña, que se requieren 
miles de ellas para contrabalancear el peso 
de una bellota de encina. Son semejantes 
a los copos de cereal que toman los niños 
como alimento, con una línea delgada os- 
cura en su centro, que es la que posee el 
poder germinativo. La otra parte de la se” 
milla, en forma de alas, lo permito ser 


turaleza, que origina un ártol gigantesco 
de algo tan pequeño como la cabeza de 
una aguja. 


s. 


Una casa construida en la cavidad de una sequora. En la carretera Redwood. a 30 
kilómetros al Sur de Gaberville. 


manos, de poder hacerlo, hubieran coloca- 
do en la entrada de los bosques de se” 
quoias la leyenda: “Numen inest” Y yer- 
daderamente el viajero al contemplar esos 
enormes gigantes de madera, en las altas 
montañas y en los profundos cañones, per- 


durando a través de las centurias, com" 
prende que “los dioses están en su lugar”. 


E. Mario PEYROT. 


California, octubre de 1954. 
(Especial paía EL DIA). 


MARIA NUÑEZ DEL PRADO ' 


Intérprete del 


rima Núñez del Prado infunde a la piedra 
al pórfido, al mármol y a a arcilla el 
misterio de sus Angustias y de sus anhelos 
y deja en cada una de sus obras toda su 
inteligencia y todo su espíritu Sus janu- 


aristas y críticos. De ahí que Marina 
Núñez del Prado d Í 


zado todavía un desarrollo efectivo en Bo. 
livia, en cambio la escultura Ya cuenta 
con artistas de fina sensibilidad y de una 
inspiración venladeramente americanista, 
sin llegar en sus especulaciones a lo mons- 
truoso mi a lo ridículo. Entre los esculto- 


Arte Indígena 


que ha logrado triunfar rotundamente en 
centros de mayor cultura plástica. 

Marna Núñer del Prado, descendiente 
de una familia tradicional de L, ciuda? 


en que el arte 
DO conmueye ni fascina; avizora a su de- 
rredor y sólo ve que le rodea una atmós- 
fero asfixiante, y es entonces que su mi 
rada zaborí se extiende por horizontes 
más amplios y más acogedores. Abando- 
Ma su estudio de La Paz y viaja a los 
Estados Unidos de Norte América. arma 


Eranito y pórfido, le abre las puertas del 
éxito. El soplo vivific:nte de] estímulo de 


misterio de Una cwi 
Salarrué, atildao críti 


3 €xtraña 
res sin duda alguna, Marina Núñez del sensualidad de! que 
eterno. 


MIRE Su curs 
AHORA 

--- Y DESPUES 
DE USAR REUTER 
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Posiciones de pin'ura y de esculr : 
ceden sin solución de Ccontinuidac 411000 
tán presentes r 


e interesante, Casa Batilista 
institución de las 18* y 24* 
organizó y realizó con gran éxi- 
de manualidades, pin 
ditujos de fin de curso como re” 
de les clases que dirige con tanto 
y eficacia la profesora Celia 
tarea en la que es secundada 
profesores Juan A. Carámbula y 
Gutiérrez. Con todo ese material 
a los muros, y los brillantes refle- 
las piezas cerámicas decoradas tam.- 
los alumnos, la muestra ofrece 
conjunto, mo sólo por el nivel 
tud logrado sino por su digna 
metodológicsa expresando una 
ón hacia la cultura integral, tal 
als iy la concibe de acuerdo con los 
00 jgnificados del Batllismo. 
“02 ido a esa causa es que este tipo 
, 20% posiciones, que ya por cuarta vez 
ES men realizando en esta época del 
Bo enen lugar en homenaje a la me” 
sol ¿de Don José Batlle y Ordóñez, coin- 
lo do con el aniversario de su desapa- 
física. Los principios que animan 
y mos son, por eso mismo, un elevado 
eo! mite de los objetivos perseguidos: 
on Batilista no es sólo un centro de 


Un sector de la Exposición de Casa Batilista de la 18 y 24* secciones. 


LA IV EXPOSICION DE CASA BATLLISTA 


a lad política sino viva palanca de 
. En el mismo lugar se lee: “El 

04 ¡cerca el hombre a lo mejor de sí 
, por eso el Batllismo quiere que 
jentrañe esa llama íntima desde el 

¡cer de la vida”. En otros términos. 

) A que nuestro Partido no predica 

tura sino que la hace, es que Casa 

»fta, al tiempo de ejercer su influen” 

¡ la populosa barriada con la espe- 

ti, puesta en sus más elevados ideales 
wwe orienta al niño en la senda del 
porque considera, con Batlle, que eso 
¡cer política en su forma más noble”. 
“nte año —aos dice la profesora Giac” 

- recién se empieza a pintar y agre- 

lara eso es que los alumnos han ido 

is tardes al vecino Jardin Zoológico, 
hiseo Zorrilla de San Martín y al 
"imp del Buceo a pintar del natural, 
aumente frente al paisaje, descubrien- 
r Ñ mismos los matices de ta reali” 
rmembiente, Es una obra típicamente 
voria dado que algunos de los alum- 
jon mayores y trabajan y también 

e en los mismos menores significa 


sacrificar, por el arte, el descanso escolar. 
Por eso todas esas imágenes captadas es- 
tán presentes en toda la larga serie de 
óleos, acuarelas, pasteles y diltujos; y den” 
tro de éstos, todas las demás técnicas del 
grabado, la xilografía y la punta seca, en- 
carados libremente o ilustrando poemas”. 

Los alumnos del curso han sido este año 
56 menores y 20 mayores que es el máxi- 
mo número que la entidad puede atender 
dentro de sus esforzadas positilidades ac” 
tuales. Con ellos, se ha reunido unos dos- 
cientos cuadros en donde el paisaje alter- 
na con el retrato en algunos casos, digna” 
mente representado. Un gran realizador es 
sin duda el joven Sebastián Santacreus 
por haber presentado en la muestra di- 
bujos, óleos y acuarelas, de lograda fac- 
tura, a su lado, pueden señalarse como 
alumnos más adelantados y procedentes 
de cursos anteriores: María B. Miramon- 
tes, Nelly Lechini, Leonor Tizón, René 
Reggiardo, Isabel Menoni, Jorge Giadás, 
Enrique Salvarredi, Evangelina Flores 
Renata Pachiotti de Tomassini, Clevia 
Núñez, María Ballester, Jorge y Carlos 


Tussells y A. N. Hernández. Con éstos 
alternan las labores de los principiantes 
En la muestra de Casa Batllista figu- 
ran también una serie de lacas, decorando 
cajas y objetos varios; telas estampadas 
de buen valor decorativo y unas cincuen- 
ta piezas de cerámica decorada con inte” 
resantes motivos ornamentales En este 
capítulo de la exposición, que es uno de 
los más vistosos y atractivos, los peque- 
ños artistas no han trabajado interpretan- 
do temas de las clásicas escuelas de ce” 
rámica sino, una vez más, copiando de 
la naturaleza sus cardos, sus flores de 
ceibo y sus cartuchos. Hay por consi- 
guiente en el rincón de los pequeños ce- 
ramistas vista en su conjunto una varia” 
dísima gama de colores trasplantada con 
buen gusto desde nuestra flora indígena a 
cincuenta platos a cual más decorativos. 
No quedarían completas estas líneas si- 
no dedicáramos mención a otro rincón sim- 
pático de la exposición, por el cual Casa 
Batilista lleva también su mano a las más 
respetatles actividades hogareñas. Nos re- 
ferimos a la sección donde de exhiben las 


PAPA 


Perspectiva do las clases de cerámica. 


pr] 
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manualidades realizadas durante el curso. 
Entre las piezas expuestas llaman más la 
atención de los aficionados las labores rea” 
lizadas en telas estampadas y una parte 
dedicada a confecciones especiales que 
ilustran muy bien de las proyecciones que 
están adquiriendo las artesanías de los 
cursos y que está a cargo exclusivo de la 
señorita Mercedes Rodríguez Peluffo. 

Al enseñarnos la exposición la señorita 
Celia Giaccosa nos manifestó que los re- 
sultados han sido posibles gracias a la co- 
laboración de dos esforzados profesores 
que quedan mencionados quienes con su 
extraordinaria dedicación han cumplido un 
brillante cometido. Luego refiriéndose fi” 
nalmente a los alumnos la señora Gíiacco- 
sa expresó: “Cuando contemplo la expo- 
sición me quedo yo misma sorprendida de 
los resultados. Ej mayor éxito logrado 
consiste en que los alumnos han demos” 
trado interés y capacidad Esta es sin 
duda la mejor promesa para los cursos 
venideros de Casa Batllista. 

Rodoltvo OBREGON. 


(Especial para EL DIA). 


El rincón de los pequeños pintores. 


5 - , la historia de sus propios esfuerzos por lo. 
ria Drescindir a pesar de los gritos de jo. ds a Eanización democrática. Son pue. 
blos i , 


CN €se impulso que arrastra en la ju- 

dd, a los hombres y a los pueblos, 
a justificar sus extremos icomoclastas y a 
Mirar el panorama dorado del porvenir co” 
mo la meta única, segura, al alcance de sus 
entusiasmos, Jos pueblos americanos se han 
lanzado a vivir el futuro en tiempo pre- 


po Páritus inmortales desde el recuerdo e 
los buenos. 
Poo esta menor edad social va pasan- 


tencia creadora de energías, 
cuencias vivificantes de todo hecho socio- 
lógico, ha entrado también en América. 


tores como Juan Agustín García. Este con- 
cepto es tan eficaz que las empresas ban- 
carias no incluyen a los fallidos —como 


grandilocuente en monumentos arquitectó- 
nicos y en el a 


Los cepos. y el carcelero. 


tores: la resurrección de la 
Mi y 

Las primitivas colonias britisw : 
ron como cen ro en Virginia | 00 


Esta enorme empresa fue preceio 9? 
largo proceso secreto —extrem sr 
pues imvolucraba ingentes capita: 1 
movía miles de voluntades dispuiswb 
mercia— Por tratarse de una 10% 
mo la de crear un ambiente colo 2 
rico, hecho sin precedentes felicesril. 
momento. 
Se inició por la sociedad Phi 


]] f 
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Appa, cuyos orígenes data de los estu- 
iántes del siglo XVIM (1776) y sus suce- 
res actuales consiguieron interesar a John 

Rockefeller (Jr.). El capital que Rocke- 
ller (Jr.) destinó a la reconstrucción fue- 
m 14 millones de dólares y abarcaron 
rca de 100 hectáreas de construcciones. 
on las precauciones. que esta empresa 
igía, se fue desenvolviendo el plan con- 
sido. Las conversaciones con el multimi- 
mario filántropo se realizaban en los lu- 
res menos previsibles y la puesta en 
marcha tenía algo de novelesco. Se toma- 
Mm vistas aéreas del lugar, y los agrimen- 
res, para replantear y medir calles y edi- 
ños, lo hacian después de media noche 
ista las primeras horas de la mañana. Así 
s tespertó la menor sospecha el proyecto 
sólo un negro, se dice, pudo haber des- 
míiado de algo anormal Al volver a su 
isa este moreno, que regresaba bastante 
huminado”, sintió que pisaba algo move- 
lo y susurrante (la cinta metálica del 
primensor) y creyéndola algún ofidio de 
imensiones colosales huyó en medio de un 
irror irrefrenable. Rockefeller hizo expur- 


Los oficios: panadero y tejedora. 


El palacio que atrae a miles de visitantes. 


cian de Oxford, Inglaterra, se halló un gra- 
bado en cobre que por estar en escala per” 
mitió establecer las medidas exactas de los 
principales edificios públicos en 1740. Se 
logró reconstruir por ello el palacio del go- 
bernador, el capitolio de Williamsburgo, e' 
colegio, la casa del presidente, la casa ha- 
bitación de Cristopher Wren y Brafferton, 
escuela india. Agregado a este grabado se 
halló el dibujo de elementos de fauna y 
flora y el detalle de la vida de los indi- 
genas. La casa de George Whithe, maestro 
de los grandes americanos, John Marshall, 
Thomas Jefferson, James Monroe y otros 
muchos, fue minuciosamente reedificada. 
Conjuntamente con esta edificación que 
significaba la vida política y la gran vida 
social, se reconstruyeron todos los oficios. 
Es admirable como aparecen los ambien- 
tes primitivos. Las escenas que se reprodu- 
cen muestran cómo se actúa en ese museo 
vivo. Ningún visitante escapa al encanto 


ASBURGO NOS SIRVA DE EJEMPLO 


Que emana de las v -jas cosas Cada uno 
cue llega busca y extrae el dato que en 
vano había intentado hallar en lecturas y 
búsquedas sin orientación El hombre 
amante de la historia ve reconstruidos los 
ambientes de iniciación de la nacionalidad. 


páginas blancas y negras de los libros de 
historia. Allí, bajo la fuerza de las realida- 
des cambiantes, llenas de color y movi- 
miento, la imaginación cobra vuelo y se ex- 
tasía en los sucesos que contempla. 
obrero, a su vez, recibe por primera vez 
una lección de historia que jamás se le bo- 
rrará de su memoria. “Ve” su oficio a través 
de los siglos y este hecho le sirve para 
“colocar” en la historia el humilde trabajo, 
ya sea de un torno o de un zapato, y 
comprender su significado trascendente en 
la vida de las sociedades. 

Curioso es que de los esfuerzos por pre- 
sentar con toda realidad pristina estos ofi- 
cios, hayan traído como consecuencia el 
descubrimiento de materiales y técnicas cu- 
yo conocimiento se había perdido por cum- 


ES 


Las calles se animan con la presencia de 
damas de miriñaque, , O carruajes dorados 


formar juicio sobre el clima que en el 
mundo civilizado reina al respecto de este 
hecho: si las restauraciones históricas cum- 
plen alguna finalidad superior y espiritual 
en la vida de los pueblos. Los arquitectos, 
a quienes compete la obra primera y fun- 


fesores de historia colonial y expertos en 
el tema, quienes se ocuparon de un estu 
dio crítico de este trabajo de reconstruc- 
ción. Ha nacido de allí up convencimiento 
del valor evocativo de la obra y sus resul- 
tados sobre la opinión general ha provo- 
cado una corriente contínua de público. 

A pesar del éxito económico que él sig- 
nifica, su valor no se mide en dinero sino 
en la revelación de la presencia del alma 
el pueblo americano, cuyos dólares tan 
detractados han venido a manos Henas 2 
sumplir la más fina, sutil y generosa obra 
patriótica. ¡Que otros pueblos que desean 
ser llamados grandes y generosos, alcancen 
a su vez a distinguir para qué sirven los 
dólares y los pesos cuando se espiritus 
hizan! 

Estas reflexiones son obligadas y oportu- 
nas para los maldonadenses, cuyas ruinas 
históricas van desapareciendo entre la in- 
diferencia nacional y cumplirán dentro de 
poco su bicentenario sin otra compañía 
que la de aleunas vagas voces exterioriza- 
das con unción. Es preciso acentuar este 
magnífico ejemplo Ae Rockefeller dr) y 
que la reconstrucción de Williamsburgo nos 
sirva de ejemplo. 

R. Francisco MAZZONL. 

Maldonado, noviembre 1% de 1954. 

Especial para EL DIA. 


A pintura tuvo, durante siglos, y aún santo más admitida cuando el hecho a] que 
antes de abandonar su condición depen” se refiere la pintura o el dibujo, es o se 


diente de lo mágico y religioso, una clara presume, ampliamente conocido por quie- 
misión ilustrativa. El lenguaje gráfico ha nes habrán de ver la imagen que a ese RACION GRAFJ 
logrado siempre —y lo mantiene— una acontecido se refiere. Igual alcance se le 


umversalidad de comprensión que resulta dio a la escultura y ésta tuvo una misión 


fico del Neolítico adquirió entonces, una 

entidad estimativa superior. Frente a la 

obra de Ahamira, de Font de Gaume, de 
" > 


¿a 


AA 


fiere, es conocido de antemano por el ser 
a quien ese mensaje está dirigi 


que ese contenido le es, como razón 
ser: ajeno. Y, por supuesto, no se 
ind di ei 


La difusión del libro, ligada a la im- 
portancia de la enseñanza y al incremento 
de la literatura y de los nuevos géneros 
literarios, no impidió la extensión y la 
importancia de las ilustraciones. Por el 
contrario, éstas crecieron con las publica- 
ciones periódicas, con la propaganda polí- 
tica; la litografía vino en su ayuda y la 
prefiguración manual del grabado en mas 
dera fue causa y consecuencia de ese auge. 
Nuestro tiempo ha asistido al nacimiento 
de dos derivados importantes de esa narra” 
ción por la imagen: la historieta gráfica 
y el cinematógrafo. Al mismo tiempo, ese 
derivativo independiente, de gran impor- 
tancia, fijó impositivamente, el destino de 
las artes del dibujo, las que, por primera 
vez en su historia, no tuvieron la misión 
de ilustrar, de dar noticia de hechos ex- 
ternos; mi siquiera de fijar arquetipos vi" 
sunles de lo objetivo. 

Pero, al mismo tiempo, esa extensión 
del conocimiento a la que se llega por la 
alíabetización obligatoria, va dando un 
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nuevo sentido a la ilustración. Esta no tie- 
pe por qué suplantar al texto, que se ad- 


manera, el ilustrador es, en general —y 
salvo, siempre, en la obra de carácter 
científico, un colaborador oficioso. Y, co- 


tual. Y ahí reside la virtud de la empresa 
y la penuria que ella exige: desprenderse 


Un texto efipicio itustrado. 


ANDREAE 


VESALI! 


DRYXELLENSIS, SCHOLAE 
melicorum Paraninar profe Toris,de 
Humanscorporis fabrica 


E Mah GC diaremPocgis ac S enacos Y rurei gra. 
ETE sia rr primlrgio,1z 1 Óplomaris corende contizciar ¡YAA 


Frontispecio ael “Tratado de Vesalii”, ejecutado por un discípulo de Ticiamo. 


del propio impulso para adoptar la ex 
traña fuerza ajena que se ha llegado a 
contener como propia, pero sin descono- 
ces la raíz verdadera del proceso, Y ese 
mensaje, contenido en el tiempo, habrá de 


posible esquema gráfico, sin propia indi- 
vidualidad creativa, sin cargante insisten” 
Cuando una pintura o dibujo no se ex 
plica por sí misma, no se contiene total 


aspectos. Ha pasado de ser un fin absohuto, 
un fin en sí mismo, una unidad indepen 
diente, a ser un simple medio de informa" 
ción que no cumris, siquiera, con ese pro- 


SS 


o 


a 


NOR 


CM CARSAREAL 


ES 


Ca demuestra. Esa fue además, la 
siglo XIX —Boticelhi también fue un ro” 
mántico—; y cuando empezamos a escati" 
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INFORMACION LOCAL 


e CLAVEL O LULA 
O VIOLETA e ROSA 


realizó un extraordinario espectácido con yb 
y danzas folklóricas, en log jardines del Hotel Miramar, 2 


¡Elija el Suyo! 


Williams 
Tale Violeta 
+ 

rs “Con más cantidad 


Señorita Nelly E. Cappuccio Amoroso, que festejo 
sus quince años. 


Festejos en la Escuela República de Panamá al cumplirse la efemérides del ani- 
versario de la declaración de la independencia de la. República hermana. 


Homenaje aj Dr. Eduardo Acevedo, reatzado en la Escuela N* 27 de 2% Grado, 
com motivo de inaugurarse una biblioteca con obras de autores nacionales, que 
lleva su nombre, 


Miles y miles de 
mujeres usan a dia- 
no este prepsra 
do para conservar 
pulcro su cabello, 
y hacer resaltar su 


; belleza y distin 
Escuela “República de El Salvador”. Clase jardinera festejando la Primavera. 


ción naturales 
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por” EDGAR RICE BURROUGHS 
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IWPERO HEROT TENÍA 
[SUS PROPIOS PLANES 
'1 DE DOMINACIÓN 220: 
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LUEGO LEJANTANDO SUESPADA, SALTO HACIA ZORAD, PERO EL ÁGIL HIMBRE-MNO | 
LE BLOQUEO EL BRAZO. .. 
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Y ESE BRAVO ATAQUE ENCENDIO LA MECHA DE LA VIOLENCIA, Y LAS DOS FACCIONES CHOCARON EN UNA SANGRIENTA BATALLA . 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece tener similares 
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